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Resumen 

En los últimos años hemos empezado a considerar “el apego” como algo importante 
en la vida personal, afectiva y social. El apego se forma desde las primeras experiencias 
infantiles con las personas que nos cuidan y nos quieren. Nos da seguridad, confianza 
y nos hace ver la vida con optimismo. En la adolescencia  empieza la narración de lo 
que uno ha vivido, sea esto bueno o malo. Si se es capaz de entender e interpretar las 
circunstancias por las que uno ha pasado,  hará de su vida un relato coherente, único  
e irrepetible que le dará confianza y seguridad. La calidad del apego es una parte del 
éxito en la vida, pero no lo único. Pero quienes no han tenido esa  suerte  no necesa-
riamente están abocados al fracaso. La Resiliencia o capacidad de resistir la adversidad, 
puede suplir y superar una infancia infeliz y desgraciada.

Palabras clave: adolescencia, apego, vínculo, narración, desarrollo cerebral.

Abstract 

Only recently has “the attachment” begun to be considered an important element in 
personal, emotional and social life. The attachment develops from very early childhood 
experiences towards people who take care and love him/her. It gives the person a sen-
se of safety, confidence and makes him/her see life optimistically. It is in adolescence 
when the description of one´s life experiences begins, including the good and bad 
ones. If one is able to understand and interpret the past circumstances, then life may be 
a consistent, unique and unrepeatable story that will give that person self-confidence. 
The quality of the attachment accounts for part of success in life, but not for all of it. 
Those who were not so lucky to establish it are not necessarily doomed to failure. Res-
ilience or the ability to face adversity, can supply and make one overcome an unhappy 
and miserable childhood.
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1. Introducción
La experiencia y, dentro de ésta, la interconexión con otras personas, condiciona, modula y 
promueve el desarrollo pleno de la persona. Desde su desarrollo cerebral, hasta su desarrollo 
afectivo y social. Los diferentes aspectos del desarrollo se construyen desde los cimientos de 
estimulación que brindan en gran medida nuestras relaciones afectivas. 

La adolescencia, como veremos a lo largo del artículo, es un periodo clave en este proceso, 
porque supone una individuación de la persona en todos los sentidos: desde su separación de 
sus figuras parentales, hasta una criba en todas las conexiones neuronales activadas en la infan-
cia para quedarse y desarrollar en plenitud aquellas que son útiles y funcionales (Siegel, 2014). 
Desde los aspectos más microscópicos hasta los más externos y relacionales, la adolescencia es 
la entrada al ser “individuo”. 

Y curiosamente, del mismo modo que sucedió en los primeros años de vida, este proceso se 
asienta y se desarrolla a través de un fortalecimiento de las redes relacionales, esta vez ya ele-
gidas por el o la adolescente: la red de iguales, las primeras parejas, y otras figuras vinculares 
(Horno, 2013). 

Al final de este proceso quedarán asentados en la persona, entre otros:

	 unas habilidades y destrezas básicas en las que destacará y desde las que probablemente 
enfocará en gran medida su desarrollo académico y laboral, 

	 un criterio moral autónomo, no ya heterónomo, 

	 una forma de pensar y procesar individual asentada sobre su experiencia y su intuición, 

	 la capacidad de modular cognitivamente las emociones y la impulsividad y 

	 una red afectiva elegida con consciencia en la que la persona ya no es sólo un bebé nece-
sitado sino una persona capaz de ser autónomo, estar solo y entregarse a los demás por 
igual.

Y si el proceso ha sido positivo (lo que no significa exento de conflicto) todo este bagaje se 
habrá logrado sin conductas dañinas o destructivas, con una gran dosis de sentido del humor 
y de creatividad, y con una imagen positiva de sí mismos y de lo que pueden esperar del 
mundo.

Por todo ello, la adolescencia no es una fase que haya que temer, ni que haya que evitar o 
acortar. Es una inversión para una vida plena. Puede ser uno de los momentos de más luci-
dez en nuestra vida. Es un aprendizaje, y como tal, un reto. Pero un reto que hay que saber 
atravesar.

2.  Algunas claves sobre el apego en la 
adolescencia

Una de las transformaciones más evidentes en la adolescencia va a ser la de los modelos vin-
culares de la persona. Pasará de ser un bebé necesitado de unas relaciones de apego que 
garanticen su supervivivencia brindándole una seguridad básica a través del cuidado, el ajuste 
emocional, la regularidad y la estabilidad, a ser un adulto que elige, conforma y define los vín-
culos afectivos que conserva, rompe o crea en su vida.
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Luego cuando se habla de apego en la adolescencia, es importante aclarar algunas aspectos. 
El apego es una necesidad de supervivencia del bebé. Una necesidad universal y primaria. Los 
vínculos que establecemos más adelante son relaciones más complejas a las que nos acer-
camos con una serie de expectativas y de patrones de conducta que tienen que ver con 
esas experiencias de apego primarias, pero no se limitan a ellas.

Por lo tanto, aquellas figuras que asumen la crianza convirtiéndose en figuras parentales para el 
niño o niña (madre, padre, abuelos, cuidadores..) les proporcionan modelos cognitivos de refe-
rencia sobre sí mismos y sobre los demás, los llamados “modelos afectivos internalizados”. Estos 
modelos de relación conllevarán una serie de expectativas y definirán su modo de relacionarse 
afectivamente. Pero cuando hablamos de modelos vinculares no hablamos de una relación 
de apego y supervivencia, hablamos de una serie de ideas, creencias, expectativas en las que 
la persona puede, y de hecho lo hace, integrar elementos de distintas experiencias de apego 
primarias. La relación entre las experiencias de apego en la primera infancia y los modelos 
vinculares en la adolescencia es fundamental pero no lineal.

En ese sentido, los modelos vinculares se transforman y se amplían, incorporando los inputs de 
otras relaciones afectivas que establecen las y los adolescentes. Es justo la adolescencia cuan-
do asumen un papel protagónico otras experiencias de vinculación afectiva diferentes de 
las familias, sobre todo el grupo de iguales y las primeras relaciones de pareja. 

Estas nuevas relaciones vinculares cuestionan las experiencias de apego pasadas y los modelos 
que éstas construyeron, los amplían y los relativizan. Proporcionan al adolescente elementos 
nuevos para cuestionar su propia historia y modular su modo de relacionarse y situarse en el 
mundo. El grupo de iguales y las primeras relaciones de pareja juegan un papel esencial por 
dos motivos:

•	 Son	experiencias	vinculares	diferentes	de	las	familiares.	La	amistad	y	la	pareja	proporcio-
nan modelos afectivos desde experiencias vinculares muy diferentes.

•	 Proporcionan	a	las	y	los	adolescentes	el	sentimiento	de	pertenencia	a	un	mundo	propio	y	
distinto del de su familia, desde el que pueden empezar a construir una identidad diferen-
ciada.

3. Apego, vínculo y narración
El paso del apego como necesidad primaria de supervivencia a los vínculos afectivos como 
relaciones elegidas de las que se puede y debe hacer responsable al adolescente es un proceso 
en que ambos elementos se irán realimentando. Los patrones de apego internalizados en la pri-
mera infancia condicionarán las expectativas que genere sobre las posibles relaciones presentes 
y futuras y su modo de acercarse a ellas. Y a su vez estas relaciones le servirán para modular, 
transformar en positivo o negativo, reconstruir y transformar sus modelos vinculares. Y si es 
necesario, sanar el daño que hayan podido producirle sus figuras de apego primarias.

Esta construcción de los modelos vinculares es narrativa. Los modelos vinculares en la ado-
lescencia y adultez se construyen sobre el relato que la persona se cuenta a sí misma de su 
propia historia, de sus experiencias de apego y vínculos posteriores, no sobre los hechos en 
sí mismos. Una persona puede haber tenido experiencias en su infancia dolorosas o dañinas y 
construir un modelo afectivo seguro y al contrario, otra persona con experiencias en principio 
menos dolorosas puede construir un relato inseguro de las mismas y desde ahí un modelo 
afectivo inseguro. El relato que nos construimos es único. Cada persona construye el suyo, 
incluidos los hermanos de una misma familia que pueden construir relatos y modelos afectivos 
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muy diferentes aunque tengan las mismas figuras parentales. Y este relato se puede también 
modificar durante toda la vida en positivo o negativo.

Por lo tanto, para los profesionales que trabajan con adolescentes y para ellos y ellas mismos, 
es fundamental comprender que el factor más importante en el desarrollo afectivo no son 
las experiencias de apego en la infancia, sino haber sido capaz de construir una narrativa 
coherente sobre las mismas, una narración donde se llegue a comprender por qué sucedió lo 
que sucedió, las fortalezas y las debilidades de las figuras parentales, el contexto y las conse-
cuencias que ha tenido todo ello en su propio desarrollo. En la medida que la persona puede 
comprender y narrarse a sí misma su propia historia, ésta pasa a tener menos peso negativo. 
Muy al contrario, se puede convertir, por muy negativa que sea esta experiencia, en un motor de 
transformación y de entrega. Es parte de lo se conoce como resiliencia (Cirulnik, 2000).

Una narración integrada y coherente es la base afectiva que posibilita:

1. Una autoestima consistente, construida desde una imagen ajustada a la realidad pero 
con el enfoque positivo que surge de narrarse a uno mismo como alguien que fue digno 
de ser amado.

2. Capacidad para vincularse positivamente, construida desde una narración positiva y 
congruente de las experiencias de apego en la primera infancia y la integración de elemen-
tos de las diferentes figuras vinculares.

3. Capacidad para reescribir el pasado positivamente. La construcción de una narración 
positiva de las experiencias dolorosas y dañinas en la primera infancia posibilita integrarlas 
afectivamente. Esto no significa quitarles peso ni importancia, sino al contrario, construir 
un relato donde el dolor tenga el lugar que debe y sea uno de los elementos significativos 
de la historia de la persona, pero no la defina. Significa honrar la capacidad de supervi-
vencia de la persona, reconocerse su valor ante sí mismo y su capacidad para cambiar, 
separarse si es necesario y comenzar de nuevo. Construir un relato positivo del dolor no es 
negarlo, ni olvidarlo, pero sí es lograr no quedar anclado en él.

4. Sentimiento de pertenencia. Una narrativa integrada posibilita a la persona sentirse par-
tícipe de una red, sentir que tiene un lugar propio en el mundo. Ésta es una de las claves 
emocionales de los vínculos afectivos: que rompen la soledad, que dan un lugar de per-
tenencia a las personas. Pero ese lugar de pertenencia tiene que ser narrado y expresado 
para ser real. Hay personas que tuvieron un lugar pero nunca se vivieron como pertene-
cientes a él por distintas heridas afectivas en su historia (Horno, 2004).

Al final de la adolescencia, la persona definirá su propia identidad. Pero la identidad no es 
sino la “narración que nos hacemos sobre nosotros mismos” (Mcadams 1999). Esta narración 
que es compleja (enlaza elementos de diferentes ámbitos de la vida), flexible (es un relato que 
varía y se adapta a las diferentes circunstancias vitales), subjetiva (se construye desde la propia 
percepción y como tal de partida es subjetiva) y dinámica (se va transformando, no es estática), 
conlleva para las y los adolescentes las necesidades de:

•	 Reflexión:	en	un	momento	de	la	vida	muy	dado	a	la	actividad	y	al	vivir	para	afuera,	es	ne-
cesario promover con las y los adolescentes espacios de quietud y reflexión individual.

•	 Coherencia	entre	el	relato	y	su	propia	vida.	

•	 Consistencia	interna	del	relato	que	han	construido	y	a	lo	largo	del	tiempo.	

•	 Tener	un	propósito	o	meta	final	para	ese	relato,	para	su	propia	vida.

La definición de la identidad, por tanto, se construye narrativamente y esa narrativa tiene una 
base relacional y afectiva. Se construye desde las emociones y con los inputs que se integran de 
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las figuras vinculares, que en el momento de la adolescencia, como hemos visto, van más allá 
de las familias,dando un especial protagonismo al grupo de iguales. Las y los adolescentes no 
serán capaces de integrarse en la sociedad, asumir un rol protagónico y responsable y una ética 
de cuidado en sus relaciones si antes no han podido construir una identidad propia positiva y 
desde la aceptación de lo que son, sin juicio (Bronfembrener, 1992).

En ese sentido, todo el esfuerzo, tiempo, técnicas y metodologías que logren crear esa auto 
consciencia, esos espacios para la auto narración será esfuerzo útil a la hora de lograr que la 
persona gane su base de seguridad, fueran cuales fuesen sus experiencias de apego en la infan-
cia. Pero evidentemente, es necesario identificar y tener presentes estas experiencias para poder 
ayudar al adolescente a que construya esa narrativa positiva, y ser honestos y claros a la hora de 
comprender que hay narrativas coherentes mucho más difíciles de construir que otras. Por ello 
conviene detenerse a comprender las implicaciones de las distintas tipologías de apego.

4. Vínculos afectivos: tipología y evolución
El psiquismo se construye de modo relacional y afectivo. La base desde la que se construye el 
desarrollo afectivo son los vínculos afectivos, que como ya se ha descrito se construyen narra-
tivamente partiendo de las experiencias de apego en la primera infancia.

Pero ¿qué es un vínculo afectivo? Un vínculo afectivo es una relación caracterizada por la impli-
cación emocional, el compromiso en un proyecto de vida con continuidad, la permanencia en el 
tiempo y la unicidad de la relación. Las figuras vinculares son personas que han constituido 
relaciones con la persona en las que han invertido sus propias emociones, que han culti-
vado durante tiempo y con la que se han comprometido, generando un proyecto común 
de relación. Este proceso los ha convertido en personas únicas e insustituibles, en referentes 
de desarrollo para esa persona. Cada relación es diferente, con cada persona construyen un 
mundo de significados distinto. Pero todas ellas, todas las figuras vinculares, dejan huella en 
forma de modelo interiorizado vincular. Estos modelos afectivos determinan la forma de estar 
en el mundo de la persona, su forma de actuar y sus expectativas.

Un modelo vincular seguro es un modelo interno de relación que brinda a la persona una 
experiencia de seguridad que le lleva a sentirse valioso, sentir que tiene un lugar propio en 
el mundo y anticipar experiencias positivas a la hora de vincularse con otras personas. Desde 
ahí les permite ser flexibles, conectar emocionalmente con otras personas y comprender 
sus propias vivencias emocionales y desde ellas actuar de forma coherente e integrada. 
Los hace más fuertes afectivamente, se sienten a salvo y desde esa sensación se lanzan al 
mundo. 

La imagen que puede reflejar este modelo son los motores de un cohete. Son los que le brindan 
la potencia para volar y cuando llega el momento se desprenden de él para dejarle hacerlo. Los 
modelos vinculares seguros permiten a las personas volar, hacerse autónomos. Y un aspecto 
clave a recordar en este punto es que construir un modelo vincular seguro o autónomo no 
significa que esas personas tuvieran necesariamente “infancias felices”, sino que sus figuras 
de apego fueron capaces de brindarles esa seguridad emocional, fueran las circunstancias que 
fueran las que estuvieran viviendo. De ese modo, la persona desarrolla un relato integrado y 
coherente, que se ha llamado modelo vincular autónomo.

Cuando se mide el apego en adolescentes o en adultos, los sujetos con un modelo vincular 
autónomo suelen manifestar recuerdos coherentes y verosímiles de sus figuras vinculares, que 
no tienen por qué ser buenos pero sí tener sentido y consistencia. Son personas que valoran la 
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importancia de las relaciones con sus padres y tienen cierto grado de conciencia sobre cómo 
estas relaciones han podido afectarles.

Pero existen otros modelos vinculares, calificados como inseguros, porque incrementan la vul-
nerabilidad de la persona. Al no brindar esa seguridad, hace que la integración emocional de la 
persona sea más frágil y se desequilibre en diferentes sentidos. Dentro de los vínculos insegu-
ros, existen tres tipos:

a) El apego ambivalente, en el que se mezclan las conductas de rechazo con las de depen-
dencia. Es un modelo centrado en la vivencia afectiva. Son personas que vivieron emociones 
desbordantes de las figuras parentales que no pudieron comprender ni integrar y que además 
a menudo eran ambivalentes. Para obtener su atención y romper esa vivencia auto referen-
cial de las figuras parentales, aprendieron a emitir señales más llamativas o disfuncionales, 
a corroborar permanentemente el afecto y una forma poco adaptativa de exteriorizar las 
necesidades. Esta relación vincular ambivalente se interiorizará por parte de las personas que 
lo viven en forma de modelo vincular dependiente, donde habrá una dependencia afectiva 
y emocional de las figuras vinculares y un nivel de ansiedad muy alto, especialmente ante 
situaciones de estrés. Todos ellos son factores que dificultarán el desarrollo cognitivo y social 
de la persona.

Las y los adolescentes que presentan un modelo vincular inseguro ambivalente/preocupado 
se muestran inseguros y celosos en sus relaciones afectivas, y en su relato tienden a describir 
a sus padres o cuidadores con una falta considerable de equilibrio, de forma que pueden ser 
muy prolijos y detallados con sucesos pequeños y aparentemente intrascendentes. Su historia 
sigue afectándoles emocionalmente al narrarla, mostrándose nerviosos pero también a la vez 
esquivos en los datos importantes. 

b) El apego evitativo, en el que no ha habido una atención continuada a las necesidades del 
niño o ésta se ha dado sin ajuste emocional a sus necesidades, sin conexión emocional. Desde 
esta vivencia, las personas aprenden a no expresar emociones, a funcionar lineal y lógicamente 
y a buscar la satisfacción de sus necesidades individualmente. Así se generan personas falsa-
mente independientes y que aprenden a interiorizar sus problemas. Esta experiencia de apego 
evitativo será interiorizada en forma de modelo vincular separado o autosuficiente, donde las 
personas aparentarán no necesitar a nadie, porque habrán aprendido a anticipar el fracaso en 
la satisfacción de esa necesidad.

Las y los adolescentes con modelos vinculares inseguros separados o autosuficientes sue-
len evitar el compromiso emocional. En su narración, les resulta muy difícil hablar de estos 
temas, no dan casi información y restan importancia a las experiencias difíciles que pudieron 
haberles marcado de niños. También es frecuente que presenten versiones muy idealizadas de 
sus figuras de apego y/o que quiten importancia a su relación con ellas y que, además, el tono 
emocional de su relato sea muy frío.

c) El apego desorganizado es la tipología que más claramente se ha relacionado en los estu-
dios con la patología psíquica y con el maltrato. En esta experiencia el niño siente miedo hacia la 
figura de apego, su necesidad de acercarse a él o ella es tan fuerte como la de defenderse, y ello 
le lleva a dividirse por dentro, a fragmentarse. A eso lo llamamos disociación. Crea conductas 
caóticas, que no siguen un patrón regular que permita a las personas implicadas en la relación 
establecer y anticipar la conducta del otro, de forma que se genera una ansiedad permanente 
y conductas fuera de lo normal. Esta experiencia vincular generará un modelo vincular des-
orientado o fragmentado con experiencias de disociación, es decir, impedirá la construcción 
de un modelo afectivo interiorizado estable, y las personas tendrán dificultades a la hora de 
establecer afectividad e intimidad con otras personas.
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5.  Algunas claves para los adultos que conviven 
con adolescentes

Para finalizar, conviene exponer algunas claves que pueden ayudar a los adultos a favorecer el 
tránsito por la adolescencia de los chicos y chicas que están bajo su cuidado.

LA PRESENCIA. La separación de las figuras vinculares, especialmente de las parentales, se logra 
cuestionándoles, magnificando las diferencias y rompiendo espacios que hasta entonces eran la 
base de la convivencia familiar. En ese momento, muchos adultos tienden a sentirse agredidos por 
ese rechazo y a dar un paso a atrás. La primera clave y en ocasiones la más difícil incluso, es 
permanecer. Estar ahí. No alejarse, seguir siendo el referente afectivo que se fue hasta entonces 
aunque eso suponga ser cuestionado y esforzarse por mantener espacios de convivencia.

LA PALABRA. En esos espacios de convivencia, la labor clave del adulto ha de ser ayudar al 
adolescente a construir su propia narración, a poner palabras a sus vivencias. Pero cuida-
do, las palabras deben ser las del propio adolescente, no las del adulto. La narración debe 
construirla en la medida de lo posible por el adolescente. De ese modo, la clave es la escucha, 
crear esos espacios de reflexión, proporcionar datos con una mirada positiva, no desde el mie-
do, la prohibición o la pelea. Pero es importante que el adolescente hable de sí mismo.

LA INTEGRACIÓN La intuición, construida desde la inteligencia somato sensorial, es una de las 
claves para que el adolescente rompa su análisis hiper racionalizador de los acontecimientos. 
Debe aprender a escucharla, fiarse de ella y utilizarla como criterio de protección. La intuición 
anida en el cuerpo, se construye desde el cerebro reptiliano, las esferas primeras de desarrollo 
cerebral. Es la base de la supervivencia. Además de que es una de las claves que convierte a 
cada persona en única. 

El adolescente debe lograr integrar los tres niveles de inteligencia, la inteligencia somato 
sensorial, la inteligencia emocional y la inteligencia analítico sintética, y el funcionamien-
to de los dos hemisferios cerebrales, el izquierdo centrado en la lógica, el lenguaje y el 
derecho más centrado en las sensaciones corporales y emocionales. El adulto que acompa-
ña a un adolescente debe favorecer esa integración e incluir las actividades corporales y físicas 
en la relación, fomentando que pueda poner consciencia en la vivencia, la emoción y el cuerpo 
y narrarla. Desde ahí surgirá la auto protección y la auto regulación emocional. 

LA TERNURA: El paso de la hetero regulación emocional a la auto regulación emocional 
se culmina en la adolescencia. A nivel de funcionamiento cerebral, se acabará de cerrar la 
corteza prefrontal que nos permite controlar cognitivamente las emociones y modularlas, y 
poco a poco, irá disminuyendo la segregación de dopamina y otras hormonas, de forma que las 
vivencias ya no serán tan pasionales y radicales, y adquirirán matices, de forma que la persona 
puede autoregularse emocionalmente (Siegel, 2014). Pero incluso de adultos, en situaciones 
de crisis y de angustia sobre todo, necesitaremos cerca figuras vinculares que nos ayuden a 
heteroregular. Por tanto, la clave para quienes acompañan a un adolescente debe ser siempre 
mantener la expresión de los afectos, el ajuste emocional a las necesidades del chico o la chica, 
y fomentar como hasta entonces su capacidad de empatizar con el sufrimiento ajeno, que en 
este momento del desarrollo puede ser más alto que nunca.

LA RISA. La alegría es una de las emociones básicas del ser humano que hay que educar y promo-
ver de una forma consciente. Los y las adolescentes han de aprender a elegir la alegría como acti-
tud vital, el optimismo frente a una visión apasionada pero destructiva de la vida, a quedarse con 
el vaso medio lleno. La risa es una de las claves de la intimidad en una relación y se favorece 
en contextos grupales en los que las y los adolescentes participan. Además, hay que tener 

Algunas claves para 
el acompañamiento 

emocional al 
adolescente son: 

la presencia, 
la palabra, la 

integración, la 
ternura, la risa, la 
norma y afrontar 
la intemperie y la 

responsabilidad
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presente que la persona siempre reacciona mejor ante motivaciones positivas que ante castigos, 
prohibiciones o miedo. Estos paralizan pero no modifican conductas. En la adolescencia éste es un 
factor clave. Si no se encuentran caminos, acciones, ámbitos o actividades que motiven al chico o 
a la chica, la posibilidad de que se incline hacia actividades destructivas es muy alta. 

En este sentido, conviene recuperar los tres elementos de la vida plena que define Seligman: 
una vida placentera donde se cultiven las emociones positivas y el placer, corporal y espi-
ritual, una vida que fluya donde las cosas se enlacen en un proyecto de vida propio que 
surja de modo natural y una vida significativa, con un sentido trascendente. No debemos 
olvidar que la persona pone en marcha sus mecanismos de trascendencia siempre por motiva-
ciones trascendentes, que tienen que ver no sólo consigo mismo, sino con los otros, entre los 
que se incluyen sus figuras vinculares de nuevo. Pero la capacidad de reconstruirse frente a la 
adversidad tiene que tener un significado, un motivo para emprender ese proceso y ha de ser 
un motivo que tenga sentido, que trascienda a la persona y su propia supervivencia. 

LA NORMA. Acompañar a un adolescente, estar presente en su vida, sobre todo cuando se trata 
de figuras educativas, sean en las familias o en la escuela, no es transformar la relación en un 
intento de convertirse en un amigo, en un igual. Los y las adolescentes necesitan preservar su 
seguridad, su núcleo relacional, en el que las figuras parentales no abandonen su función nor-
mativa, que es parte ineludible de la educación, por miedo a la ruptura del vínculo. Las normas 
han de ser el reflejo de la coherencia y la fiabilidad de los adultos para brindar seguridad 
al adolescente. En la medida que sean congruentes, se mantengan en el tiempo, el adolescente 
siente que los referentes afectivos, morales y sociales siguen siendo claros. La autoregulación 
no se logra en la rigidez, pero tampoco en el caos. Es necesario que las figuras parentales sigan 
siendo un referente de seguridad y de cercanía.

LA INTEMPERIE Y LA RESPONSABILIDAD. Hay una última clave que tiene que ver con la existen-
cia en sí misma. Los y las adolescentes en su camino hacia la adultez van a tener que afrontar 
los dos elementos básicos de la existencia:

	 La intemperie, que tiene que ver con la propia fragilidad. No sólo ante el dolor, sino también 
ante el gozo y la dicha. Algunas de las cosas más importantes de la vida ocurren sin que po-
damos definirlas: la familia en la que se nace, las enfermedades, la muerte..Pero también que 
otra persona nos ame, el gozo, el tiempo...El ser humano es valioso y frágil, y convivir con esa 
fragilidad sin negarla ni esconderse ni vivir desde el miedo es una de las claves de la vida.

	 La responsabilidad, tiene que ver con cómo afrontamos aquello que nos llega, cómo ela-
boramos las vivencias, cómo nos posicionamos ante ellas. No elegimos muchas cosas que 
ocurren, pero sí se puede elegir la actitud ante ellas y desde ahí convertirlas en elementos 
de vida o de muerte, de alegría o de tristeza. Las y los adolescentes pasarán de ser niños 
y niñas protegidos que crecen recibiendo mucho más que dando a ser personas que han 
de aprender a hacerse responsables de sus vidas, sus vínculos y sus decisiones. También 
es una tentación constante esconderse de esa responsabilidad, dejarla en otros, comprar 
respuestas prefabricadas a las preguntas sin respuesta o sencillamente huir. 

Las figuras vinculares deben equilibrar ambos elementos. La sobreprotección daña a las y los ado-
lescentes porque les impide afrontar la intemperie y desde ahí tener herramientas para defenderse 
en ella. Del mismo modo, promover que los y las adolescentes de forma gradual asuman responsa-
bilidades es un elemento clave del proceso educativo. Acompañarles sí, infantilizarles no. 

Y en este camino, de nuevo la cercanía, la hetero regulación emocional, porque la intemperie 
da miedo. A todas las personas, tanto más a las y los adolescentes que viven desde la intensidad 
emocional. Las figuras vinculares no deben negarla, ni disimularla. Deben ser referentes afecti-
vos que legitimen la duda y la incertidumbre como una vivencia cierta y ayuden a que puedan 
ver el arco iris que se esconde entre el blanco y el negro. 
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PREGUNTAS TIPO TEST

1. Respecto a la adolescencia, señale la falsa:

a. Es un periodo clave en el desarrollo del individuo.
b.  Supone una individuación de la persona en todos los sentidos: desde su separación de 

sus figuras parentales, hasta una criba en todas las conexiones neuronales activadas en 
la infancia.

c. Es la entrada al ser “individuo”. 
d. Se asienta y se desarrolla a través del fortalecimiento de las redes relacionales.
e. Todas son ciertas.

2. Al final de la adolescencia queda asentado todo lo siguiente menos:

a. Unas habilidades y destrezas básicas para su desarrollo académico y laboral.
b.  Un criterio moral autónomo. 
c. El criterio moral autónomo se logra en la adolescencia inicial.
d. Una forma de pensar y procesar individual.
e.  Capacidad de modular cognitivamente las emociones y la impulsividad.

3. Sobre el apego, señale la falsa:

a. El apego es una necesidad de supervivencia del bebé.
b.  Una necesidad universal y primaria. 
c.  Los vínculos que establecemos más adelante son relaciones complejas que tienen que 

ver exclusivamente con esas experiencias de apego primarias.
d.  Los vínculos que establecemos más adelante son relaciones complejas que tienen que 

ver con esas experiencias de apego primarias, pero no se limitan a ellas.
e.   Las figuras que asumen la crianza, les proporcionan modelos cognitivos de referencia 

sobre sí mismos y sobre los demás.

4. Respecto a la construcción de los modelos vinculares: 

a.  Es narrativa. Se construyen sobre el relato que la persona se cuenta a sí misma de su 
propia historia, de sus experiencias de apego y vínculos posteriores. 

b. No es sobre los hechos en sí mismos.
c.  Una persona puede haber tenido experiencias en su infancia dolorosas o dañinas y 

construir un modelo afectivo seguro y al contrario.
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d.  El relato que nos construimos es único. Y este relato se puede también modificar du-
rante toda la vida en positivo o negativo.

e.  Todas son ciertas.

5. De las siguientes afirmaciones, señale la falsa:

a.  Un modelo vincular seguro hace más fuertes afectivamente a las personas, se sienten 
a salvo y desde esa sensación se lanzan al mundo.

b.  El apego ambivalente es el que más claramente se ha relacionado en los estudios con la 
patología psíquica y con el maltrato. 

c.  El apego ambivalente, en el que se mezclan las conductas de rechazo con las de de-
pendencia, dificultará el desarrollo cognitivo y social de la persona.

d.  El apego evitativo, es el que no ha tenido una atención continuada a las necesidades 
del niño o ésta se ha dado sin conexión emocional a sus necesidades.

e.   El apego desorganizado es la tipología que más claramente se ha relacionado en los 
estudios con la patología psíquica y con el maltrato.

Respuestas en la página 67
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ha demostrado ser efi caz en la mejora 
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tanto en los niños con síntomas de TDAH 

como en los ya diagnosticados.
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